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Con esa claridad y fuerza política con la que habla el secretario de la Defensa Nacional, el general Guillermo Galván Galván, incluso desde sus primeras participaciones públicas, en su penúltimo discurso pronunciado el 9 de febrero, cuando se conmemora la Marcha de la Lealtad, puso en claro que aquellos que piden que el Ejército regrese a sus cuarteles están más que equivocados.

Sin duda se refirió a muchos sectores, a los precandidatos y candidatos a la Presidencia de la República que pregonan que los soldados dejen las calles.

Pero es evidente, dijo el general Galván Galván, que en algunas regiones del país la delincuencia se apropió de las instituciones del Estado y, ya en ese apoderamiento, diversificó sus ominosas actividades para despojar a la sociedad de lo que por derecho le corresponde, generando un clima de violencia inusitado.

“Es evidente que en aquellas latitudes del territorio nacional el espacio de la seguridad pública está totalmente rebasada”. Es menester, apuntó, reconocer que es la seguridad interior la que hoy se encuentra seriamente amenazada.

Por qué entonces los candidatos —Enrique Peña Nieto, Josefina Vázquez Mota y Andrés Manuel López Obrador— insisten con terca recurrencia que los soldados deben dejar las calles.

Pero el alto mando militar ha dialogado con todos los sectores, “absolutamente con todos”, acerca del génesis jurídico y social que sustenta las reformas que impulsó el Ejército.

“Nuestros interlocutores lo saben y lo confirmo en esta tribuna: no se trata de arrogarnos privilegio alguno, ni desempeñar funciones que no nos correspondan.”

Ya en 2007 lo había dicho con palabras de militar: “No buscamos hacer la guardia que no nos toca, pero de ninguna manera queremos dejar de hacer la que nos corresponda, la que el país nos exija, la que las leyes nos mandan y la que nuestro comandante supremo instruya”.

Serán las últimas palabras oficiales del general Guillermo Galván Galván. Su próximo discurso será el 19 de febrero, Día del Ejército, y por circunstancias meteorológicas se juntará con la ceremonia del Día de la Fuerza Aérea Mexicana.

Y para que no los amarrara en falso a esos políticos de banqueta que piden que los soldados regresen a sus cuarteles cuando haya policías confiables, Galván Galván ratificó: “Habría de decirles que México tiene, en este siglo XXI, un instituto armado confiable que todos los días trabaja para defenderlo con firmeza”.

“Los soldados estamos con México en las buenas y en las difíciles. Sabemos con quién luchamos. Sabemos contra qué luchamos y sabemos por qué luchamos.”

A pesar de que el Ejército se mantiene en silencio ante los dislates civiles, silencio traducido en disciplina y lealtad, pudiera ser más una forma de no verse involucrado en estos errores.

El presidente Felipe Calderón ha dedicado estos últimos cinco años tanto a usar al Ejército como su único sostén, como el intento por controlar a las fuerzas armadas vía el poder político.

Pero las fuerzas armadas ya no evitan el tema de la discusión pública con los civiles y se mantienen al margen de las provocaciones y amenazas abiertas, conforme a las reglas del juego cívico-militar.

Hoy en día, y ante los grandes problemas que aquejan al país, los líderes civiles interfieren de una manera amañada en los principales intereses de las fuerzas armadas, en tanto éstas observen las mismas reglas acerca de los principales intereses del gobierno. Es decir, la distancia entre ambos sectores sigue manteniéndose en un “vivir y dejar vivir”.

Es claro que, a pesar del uso y abuso que los gobiernos hacen del Ejército, las fuerzas armadas buscan administrarse por sí solas, en especial en la planificación, preparación y programación de la defensa nacional.

De ahí en parte el fracaso de la lucha contra el narcotráfico, con su tremenda carga de muertes, pues esa estrategia integral les ha impedido a los militares actuar cabalmente en esa lucha, en la cual los otros cuerpos de seguridad han perdido batallas de toda índole, buscando el relumbrón público y no la efectividad de su accionar. 
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